
Año. I 
Lorca 15 (la Enero de 1901 Núm. ir 

tn Larea «na pegata al mes.—Fuera, trimestre, 4 pesotdi 
AauBoies y comunicarlos á precios oonyencionales. 

PAGO ANTiCIPADO 

BiMii iijii)F.jBttaai»ijBiB8m!!»:¿ittj<ji.¿uajaM&j .luiM'uia 

Diario de la tarde 
-^•iimSm 

EN CONMEMORACIÓN AL NUEVO SIGLO 
E N 

Establecimiento de tejidos 
DB 

Regalo de un bonito pañuelo de seda bordado á todos los 
clientes de esta casa que compren de 15 pesetas en adelante. 

Se acaban de racibir las franelas lisas, dos pelos, clase supe­
rior en grana, rosa, crema, azul, café y negra. 

Gran surtido en tiras bordadas, géneros blancos, géneros es­
tampados, tejidos, lanas y demás artículos. 

Especialidad en géneros para caballero. 
Corte vestido de franela, de 10 varas, seis reales. 
Rícnñns npera i y azul piarino corte tr^i'^ rahal!/-r' 

Gran rebaja de precios. 
C A L L E D E S A N T I A G O N Ú M E R O I 
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Nuestros amigos D. Francisco Orcajada, de Cartagena, don 
Domingo Muñoz y D. José Gil Valdés, de esta ciudad, han cons­
tituido sociedad bajo la razón, Muñoz, Gil y Orcajada, para la 
explotación y fabricación de Cal de la hacienda denominada «La 
Confitera>, única que compite con la de Barcelona, tanto por su 
limpieza y especial blancura para estuco, como por su económico 
precio; la que recomendamos al público. , . ; 

Los pedidos pueden hacerse en Cartagena á D. Francisco Or­
cajada, Serreta núm. 12 y en Lorca á D. Domingo Muñoz y á 
D. José Gil Valdés, quienes d.-irán muestras y precios á quien 
lo solicite. 
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En I.* plana entera 30 
„ ,. ,. media 15 

•„ „ „ á dos columnas. . . . 5 
En 2.* y 3.^ á media plana. . . . 10 

Ado.s columnas 3 

Las esquelss que se encarguen en la imprenta 
de este periódico, se insertarán gratis en el mis­
mo, á dos columnas. ,,(ns. r̂,- t 

No puede ser 

ií No puede ser que, en una nación 
; dure y .se arraigue un gobierno, 

cuando este llega á perder ias sim­
patías y la confianza del pueblo á 
quien administra, ó del partido que 
lo elevó, si el sistema que rige á 
ese pueblo, es, como en Esparta, 
hoy, el monárquico constitucional 
hereditario y representativo. 

Esa representación no pueden 
tenerla sino los hambres que cuen­
ten con un partido que tenga un 
credo político definido y cierto den­
tro del sistema monárquico consti 
tucional. Pero cuando ese partido 
se deshace, ya por los desacictos 
de sus representantes, ya por viola­
ción de su credo..ó por otras cau-

pacitiados para continuar ostentan­
do aquella representación adquirida 
á la sombra de una bandera que 

' sus sostenedores han plegado por 
que no supieron sostener su pro­
grama. 

Esto ocurre precisamente con los 
hombres del anterior y del actual 
gobierno. Cuando fué asesinado en 
Santa Águeda aquel gran Canci­
ller cuyas dotes para administrar y 
representar á un puebla y á un par­
tido las tiine reconocidas toda Es­
paña, el partido conservador, cre­
yendo encontrar un digno sustituto 
en el señor Süvela, eligió á este co­
mo jefe de pelea de cuya elección 
se arrepintió más tarde en vista de 
los despropósitos y desaciertos co­
metidos por é-ste y por sus compa­
ñeros de gabinete los cuales moti­
varon la manifestación del desagra­
do general de España entera, prin­
cipalmente en las clases producto­
ras del p^is: mas queriendo ese 
partido remediar los desatinos que 
aquellos habían coiDctido, apesar 
de sus.disidencias, se sostuvo unido 
pura apoyar con su mayoría al suce­
sor de Azcárraga, el cua! ha conti­
nuado la funesta rb ia de su antece­
sor aumentando todos los males 
causados por aquel: y en este caso 
ha surgido, cerno era natural, el 
desconte.nto entre los elementos 
más importantes del parado con­
servador, quedando éste, por tal 
motivo, desecho, y en su conse­
cuencia sin jefatura, el sucesor del 

Todt !a con-eipoudoucla adüiinUtratiTa »9 dirigirá A 
D, Luis Montisl 

Redacción, Posada Herrei-a, nánaíivo 14. 
íío s* derurtlven oriji-inuJcí. 

difunto, D. Antonio Cánovas del 
Castillo. 

Han quedado, pues-, incap-.icita-
dos para la representación rn el 
gobierno de esa bander;», no solo 
los señores Silvela y Azcárraga, 
cuya confianza les han n;tira'lo los 
elementos componentes de 1:» Unión 
conservadora, sino también ellos, 
puesto que, fraccionado el partido, 
no quedan más que jefes ds peque­
ños grupos, que, ac-irío aí^'-uno de 
ello.-; pueda en la oposiríón iiacer 
que se robustezca la fracción que 
capitanee y ponerse en condiciones 
de que, á la caiia del parLiií) que 
le suceda en el mand >, pueda la 
Corona llamarlo á su coascjo, en 
uso de la real prerrogativa. 

Esto es lo constitucional; esto es 
lo lega!; ssto ss lo lógico, y !,> qüs 

monarquía quiere conjurar peli­
gros, que, acaso dentro d^. breve 
tiempo sea imposible evitar. Y co­
mo lo racional y lógico se impone, 
no puede .ser que sean llamados al 
real consejo, sino los }efeí de. par­
tido reconocidos coino tales dent.-o 
de la legalidad existeiUe. 

¿Quienes son esto?;? No encontra­
mos, á escepción del Excm:). señor 
D. Práxedes Mateo Sag?.sta, que 
tiene tras Je sí un partido nume­
rosísimo, con una bandera recono­
cida, un credo perfectamente defi­
nido y aumentado hoy con la acep­
tación de los programas de -San­
tander y Cádiz, único recurso para 
salvar los.conflictos creados p ir los 
gabinetes de Silvela y de Azcárra-
ga, que llevarán, seguramente á la 
práctica los conocidos hombres de 
Estado de que se encuentra rodea­
do el eminente canciller j.'ífe del 
partido liberal español. 

Los demás sin periincia ds reco­
nocerles sus elevadas dotes, no son 
otra cosa que jefes de grupos más 
ó menos numerosos, sin credo ni 
bandera conocidos, ni otro nom­
bre que el de aquellos mismos q le 
los capitanean; pu'is no se co.nocen 
de otro modo que por rumeriiías, 
gamacistas, etc. 

De manera, que queda demos­
trada la incapacidad del partido 
conservador, por mientras no se 
rehaga en la oposición, y los demás 
grupos en igual forma por mien­
tras no tengan bandera y credo y 

^ 


